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Lago de Güija:

Según  cuentan las crónicas antiguas, los primitivos habitantes del lago de Güija, conservaban la tradición de haber existido grandes ciudades en lo que hoy es el lago; la primera con acierto en la Isla Teotipa y la segunda en el propio lugar  que ocupa el lago. Estas ciudades se hundieron junto con el volcán que ocasionó el Cataclismo, de cuya consecuencia se formo el lago cuyas aguas ocuparon el cráter del volcán sumergido y como en sus márgenes  existe gran cantidad de lava es muy probable que haya ocurrido dicho fenómeno geológico. En su formación el Lago de Güija produjo una gran inundación que destruyó los pueblos inmediatos de Angüe y Ostúa, situados a orillas de los ríos de su mismo nombre, los cuales se componían de cerca de ochenta  familias, las cuales, huyeron  a establecerse a orillas del río Maguyés, donde fuero el pueblo de Metapán. En las orillas del lago se ven cimientos de construcciones antiguas y en su fondo, los pescadores del lugar aseguran haber  visto restos de Capiteles, muros, etcétera. También se han hallado piedras de moler, vasijas de barro, trastos y utensilios domésticos de todas formas y clases.
       “Un pescador halló una pieza de plata; en 1,848 se encontraron varias piezas de plata de forma esferoidal, últimos recuerdos de aquellas ciudades perdidas en las ondas del lago cual nuevas Sodomas  y Somarras a las  que inundó la furia del mar.
LEYENDA DEL LAGO DE AYARZA
Los habitantes de las riberas de dicho lago conservan la tradición de haber existido en donde está el lago una gran  ciudad destruida por uno de los cataclismos de las zonas volcánicas. En su fondo se han encontrado ídolos grabados en cuarzo rojo, en  piedra y en barro, trastos y otros enseres, los geólogos suponen que este lago se formo por sumersión, es decir por el hundimiento de un volcán. 
      Este lago por su aislamiento y situación natural goza de un singular prestigio entre los habitantes de los contornos y de él se refieren diversas consejas; hay quienes aseguran haber visto en sus riveras seres sobre naturales y oído repique de campanas provenientes del fondo de las aguas, embrujos y encantamientos de los libros caballerescos. Este prestigio creció últimamente, a causa de que en sus orillas encontraban hierbas prodigiosas, “El Brujo del Chan” don Vicente Orantes quien curaba casi todas las enfermedades con brebajes preparados con esas hierbas existentes en las orillas del lago, que por ser frondoso, había casi todas las enfermedades, especialmente para la cura del alcoholismo como enfermedad, pues desde antaño se ha usado en Jutiapa el procedimiento llamado con  gran escanda o en estos días; “Vegetariano” el famoso curandero de Ayarza dejó enseñados a sus descendientes y aún en la actualidad recurren a ellos en la demanda de la salud perdida a finales del siglo pasado y principio del actual eran peregrinaciones tras el brebaje y el baño en sus encantadas y medicinales aguas, como las aguas sagradas de Lourdes en Francia.
        Las montañas que lo circundan son sumamente feraces y en ellas abundan los venados (ciervos) siendo la única región donde se podían cazar dichos animales (aún allá por los treinta del presente siglo) sin usar armas de fuego, por medio de un procedimiento muy simpático y original. En efecto, dice un conocedor, los habitantes de estos lugares se reúnen con sus respectivos lazos o tiras y hacen en ciertos lugares lo que ellos llaman “aventadas” que existe en tapar ciertos pasos y aun mismo tiempo se lanzan todos dando voces y gritos a la orilla de la laguna los venados asustados penetran en las aguas y los perseguidores en pequeñas lanchas los amarran y los conducen a tierra.

